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EL OBISPADO DE SIMANCAS 
Urge rehacer la historia de la Iglesia española. Todavía en mil problemas 
no hemos ido más allá de las soluciones provisionales que dieron hace más 
de cien años Flórez y Risco; aún constituyen las historias anticuadas de 
Lafuente y de Gams las obras de conjunto más recientes sobre el tema. 
Carecemos de una historia moderna discreta, como la trazada en Portugal 
por Almeida. Hora es de que se escriba. Las circunstancias empiezan a ser 
propicias para ello. Se han publicado en los últimos años multitud de colec-
ciones de documentos monásticos o de catedrales; han aparecido algunas 
monografías sobre la historia de ciertas iglesias; el P. Fita ha inundado el 
Boletín de la Academia de la Historia de artículos breves sobre monasterios, 
concilios, obispos, bulas y otras cuestiones semejantes; se inicia el estudio 
de las instituciones eclesiásticas, se imprimen catálogos de los fondos con-
servados por los cabildos y por los monasterios, se abren uno a uno a la 
investigación los archivos de las catedrales; ha llegado pues el momento de 
reconstituir la historia eclesiástica española con la vista puesta en la historia 
eclesiástica europea. 
Desde este lugar me dirijo a cuantos se hallan preparados para tal em-
presa, invitándolos a comenzar su obra. He aquí unas breves páginas sobre 
cierta minúscula cuestión con la que han de tropezar en sus tareas. 
No figuró el obispado de Simancas entre las diócesis de la época visi-
goda; no aparece citado en las actas conciliares, ni en los textos narra-
tivos y diplomáticos de la monarquía toledana. La famosa Hitación de 
Wamba, tan importante como interpolada y discutida, tampoco lo men-
ciona. Los prelados y palatinos del siglo X declararon que nunca había 
existido hasta su tiempo, y, sin embargo, un día, cierto rey de León, usan-
do de su potestad temporal sobre la Iglesia, creó de la nada la sede de 
Simancas. 
Era esta erección de obispados tarea que se habían atribuido los reyes 
asturleoneses, quienes, considerándose sucesores de los monarcas visigodos 1 , 
1 D A H N , Die Konige der Germanen, Leipzig, 1885, V I , 368 y sigs., y 394 y sigs.; P É R E Z P U J O L , 
Historia de las instituciones sociales de la España goda, Valencia, 1896, III, 106 y sigs., y 277 y sigs.; 
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creaban, delimitaban y suprimían diócesis \ nombraban 2 y deponían obis-
pos 3 , platicaban de asuntos eclesiásticos en las reuniones de su Palacio 4 , 
convocaban concilios 5 e intervenían en la vida de la Iglesia en forma tal, 
que incluso se acudía a ellos si algún monje huía del monasterio en que ha-
bitaba 6 . 
¿Cuándo se creó el obispado de Simancas? ¿Qué príncipe llevó a cabo 
su erección? No es fácil responder a estas preguntas. De cuanto diremos 
más adelante parece deducirse que los sucesos pasaron de este modo. 
Después de la victoria dada por Dios a los cristianos en Simancas el 
año 9 3 9 7 , el reino de León extendió sus fronteras más acá del Duero. Consta 
t Véanse los documentos de Ordoño II y III, 916-955, fijando los límites del obispado de L e ó n 
(España Sagrada, X X X I V , 435-459), los que publicamos a tres columnas en este trabajo; la dona-
ción hecha por Fernando I a la Sede de Astorga de la villa de Matancia en 1046 (España Sagra-
da, X V I , 458), y un documento del obispo D . Pelayo de León , fechado en 1073 (España Sagra-
da, X X X V I , LVII I ap.), en el que habla de la creación de su obispado por el rey Ordoño. E n los 
siglos X I I y XIII los reyes de León y Castilla continuaron estableciendo nuevas cátedras episco-
pales a su placer. L a crónica de Alfonso V I I (España Sagrada, X X I , 74) nos habla de la erección 
del obispado de Coria el año 1142; D . Rodrigo, en su obra De rebus gestis, relata la fundación de 
las iglesias episcopales de Cuenca y Plasencia (libro VI I , capítulos X X V I y X X V I I I ) , y la Crónica 
General refiere la creación de la sede de Jaén por Fernando III (edic. Menéndez Pidal, 747, 
col. 1). 
2 G Ó M E Z D E L C A M P I L L O , Apuntes para el estudio de las instituciones jurídicas de la Iglesia de 
España desde el siglo VIII al XI (Revista de Archivo:, Bibliotecas y Museos, IX) , y B A R R A U , Recher-
ches sur l'kistoire politique du Royaume asturien (Revue Hispanique, LII , 232), han afirmado ya que 
durante los primeros tiempos de la reconquista, los monarcas continuaron designando los obispos; 
mas el primero lo hace en términos generales y el segundo se refiere sólo al reino de Asturias. H e 
aquí la serie de documentos que muestran la intervención de los reyes asturleoneses en el nom-
bramiento de obispos: Donación de Alfonso III a Adulfo II de Santiago en 866 ( L Ó P E Z F E R R E I R O , 
Historia de la Santa Apostólica Iglesia Catedral de Santiago de Compostela, II, 11 ap;)f. ídem de 
Alfonso III a Sisnando en 880 ( L Ó P E Z F E R R E I R O , Ob. cit., II, 25 a]).). ídem de Alfonso III a Sisnando 
en 885 ( L Ó P E Z F E R R E I R O , Ob. cit., II, 33 ap.). Diploma relativo al obispo Gomado de Coimbra, fecha-. 
do en 922 (Rortugalice Monumenta Histórica: Diplómala et Charta:, pág. 16). Diploma referente 
a la construcción del monasterio de Peñalba, datado en 937 (España Sagrada, X V I , 434). Dona-
ción de Ordoño 111 al obispo Sisnando de Santiago en 952 ( L Ó P E Z F E R R E I R O , Ob. cit., II, 
144 ap-)-
De algunos de estos textos— no hemos excluido 'e ellos los tachados de sospechosos o de fal-
sos por Barrau (Etude sur les actes des rois asturiens: Revue Hispanique, X L V I , 19 ¡9) — , parece de-
ducirse que a veces se hacía aún un simulacro de elección amónica que recaería, naturalmente, 
en el design.ido por el rey. Poseemos pruebas de que aún durante el siglo X I seguían los príncipes 
designando los obispos. Así lo demuestran documentos de 1043 (España Sagrada, X X X V I , XLv), 
de 1071 (España Sagrada, X L , 415), de 1071 (España Sagrada, X V I I , 240) y de 1073 (España 
Sagrada, X X X V I , LVIII) . Desde Alfonso V I los monarcas dejaron de ejercer tal prerrogativa como 
podríamos comprobar con muchos testimonios. L a reacción pontificia logró restaurar las normas 
canónicas en desuso. » 
3 Durante el siglo X se dieron varios casos de separación por los reyes de algunos obispos de 
Santiago (Prólogo de la Compostelana, España Sagrada, X X ) . Los cronistas no parece que se 
asustaran demasiado de esta conducta de los príncipes, lo que prueba que juzgaban a los monarcas 
adornados de autoridad bastante para hacer lo que hacían. 
* Podrían citarse varios casos concretos. Los presentaré en mi obra sobre las Instituciones eco-
nómicas, sociales y políticas del reino asturleonés. Baste ahora una mera referencia a los primeros 
artículos de las dos redacciones del Fuero de León. 
5 Consta que Ramiro II convocó el reunido en Monte Irago en las calendas de septiembre 
de 946 (España Sagrada, X V I , 438). 
' Así se deduce -leí documento de Odoino del año 982 ( L Ó P E Z F E R R E I R O , Ob. cit., II, 176 y sigs.) 
y de un diploma de 955 conservado en el Archivo Histórico Nacional. Tumbo de Celanova, fol. 176. 
7 G Ó M E Z M O R E N O , Anales castellanos, Madrid, 1917, págs. 15 y sigs. 
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que Fernán González ocupó y restauró Sepúlveda 1 , en tierras de Segovia, 
y que Ramiro II repobló Ledesma, Alhandega, Baños, Ripas y Salamanca, 
en las del Tormes 2 . No sería, por tanto, extraño que la población cristiana se 
hubiera aventurado también a establecerse en la orilla izquierda del río 
que cruza la meseta, al Sur de Toro, Simancas, Roa... 3 plazas limítrofes en 
el reinado de Ordoño II. La batalla de Talayera 4 , ganada a los sarracenos 
en 950, debió asegurar las conquistas realizadas por leoneses y castellanos 
al Sur del Duero, y en efecto, la donación de varias heredades sitas en el 
alfoz de Salamanca, hecha por el rey Ordoño a la sede de León en 953 5 , 
muestra a las claras que las tierras ocupadas en los días de Ramiro II por 
bajo de las antiguas fronteras del reino de León seguían en poder de cris-
tianos. Ordoño III continuó victorioso las huellas de su padre, domó Gali-
cia sublevada, sofocó la rebelión de su hermano D. Sancho, fue servido de 
buen o mal talante, pero servido al cabo, por el conde de Castilla Fernán 
González y llegó triunfante hasta Lisboa 6 . En tal situación, juzgando segu-
ros sus dominios de aquende el Duero, acaso pensó que los fieles moradores 
en ellos necesitaban un pastor, y para dárselo congregó probablemente una 
asamblea del Palacio, integrada por obispos y magnates, como tantas otras 
reunidas por entonces. Con anuencia de este congreso de palatinos y pre-
lados o por su propia autoridad — los textos callan el pormenor —, decretó 
el rey Ordoño la erección de un obispado en Simancas, plaza fuerte recons-
truida por Alfonso III y estratégicamente situada para poder atender desde 
lugar seguro — no se podía llegar hasta ella sin cruzar el Duero y el Pisuer-
ga — a la grey cristiana de una y otra orilla del río que servía de foso natu-
ral al reino de León. 
Se agregaron a la diócesis recién creada las iglesias de Toro que regía 
el prelado de Astorga y se consagró obispo a Ilderedo, qu>en, gustoso quizá 
de llevar un título episcopal más antiguo que el novísimo de obispo de 
Simancas, se titulaba obispo de Segovia 7 en atención acaso a la jurisdic-
ción que tal vez ejercía sobre tierras antes pertenecientes a esta diócesis. 
Es posible que ocurrieran estos hechos en 953, el mismo año en que Ordo-
1 E n el año 940, según los Anales castellanos primeros ( G Ó M E Z M O R E N O , Ob. cit., pág. 24.). 
Véase también S A M P I R O , España Sagrada, X I V , 453. 
2 S A M P I R O , España Sagrada, X I V , 453. 
3 L a línea del Duero se había alcanzado en dos etapas. Hasta el Pisüerga se dominó en los 
días de Alfonso III. Durante su reinado se repoblaron Zamora, Toro y Simancas, según Sampiro 
(España Sagrada, X I V , 446), Abenhayan siguiendo a Arrazí (trad. de G Ó M E Z M O R E N O , Iglesias 
Mozárabes, pág. 107, n. 1) y Abenadarí (trad. Fagnan, II, 204). Desde el Pisüerga en adelante se 
ocupó reinando Ordoño II. En 912 se restauraron Roa, Osma, Aza, Clunia y San Esteban de Gor-
maz, según los Anales castellanos primeros ( G Ó M E Z M O R E N O , Ob. cit., pág. 24.). 
4 S A M P I R O , España Sagrada, X I V , 454. 
5 Archivo de la Catedral de León , Tzembo, fol. 15. 
6 S A M P I R O , España Sagrada, X I V , 454. 
7 Así se nombra en una donación que hizo en 960 al cabildo leonés, extractada por Risco en 
el tomo X X X I V de la España Sagrada, págs. 272-273. 
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ño III donó al prelado de León ciertas heredades en el alfoz de Salamanca, 
acaso para compensarle de la pérdida de una porción de su obispado sufrida 
al erigirse el de Simancas. 
Ilderedo asistió a la corte de los reyes leoneses sucesores de Ordoño *, 
hizo donaciones al cabildo regular de León 2 y logró conservar en pie su 
diócesis fronteriza. A su muerte fué ordenado obispo de Simancas Teodis-
clo; mas el rumbo de la política interior y exterior del reino cristiano era 
cada vez más desfavorable a su engrandecimiento. En el trono de León se 
sentaron sucesivamente dos reyes incapaces, ambos acudieron humilde-
mente a Córdoba, se sucedieron varias guerras civiles, Castilla alcanzó su 
independencia definitivamente, la nobleza se sublevó por doquier contra 
la monarquía, las victorias de Ramiros y Ordoños se olvidaron, los musul-
manes impusieron la ley en la frontera, se debieron perder las tierras gana-
das al Sur del Duero e incluso debió correr peligro la misma línea de 
Zamora, Toro y Simancas alcanzada por Alfonso el Magno 3 . 
En tal ocasión ocupando el trono el niño Ramiro III bajo la tutela de 
su tía y tutora D . a Elvira, hermana del rey Sancho, murió Teodisclo, obispo 
de Simancas. E l presente auguraba un porvenir dudoso a la diócesis vacante, 
las iglesias de Astorga y León deseaban recuperar los términos perdidos 
por ellas al crearse la sede regida por Teodisclo, intrigaron sus pastores en 
la corte y al cabo lograron que la reina convocara una asamblea extraordi-
naria del Palacio. En el estío del año 974 se reunieron ante Elvira y Ramiro 
los obispos Rosendo, de Iria; Hermenegildo, de Lugo; Diego, de Orense; Teo-
domiro, de Dumio; Gonzalo, de Astorga, y Sisnando, de León; varios palati-
1 Véase el documento de Odoino del año 982. ( L Ó P E Z F E R R E I R O , 05. cit., II, 179 ap.). 
2 Véase el documento de 960 citado anteriormente. 
3 A creer a D . Rodrigo Ximénez de Rada (lib. V , cap. XII) , Sepúlveda, Simancas y Dueñas 
se perdieron antes de 970 en que murió Fernán González. H e aquí el pasaje en que relata lo ocu-
rrido: «Et dum haec fierent, árabes per RanimiriRegis pacem securi, contra castellanos exercitum 
direxerunt. Cumque Ferdinandus Gundesalui comes resistere non valeret, occuparunt árabes Sep-
tenmancas, Donias et Septempublicam, et Varinatium, et multa alia terram caedibus, et incendio 
deuastantes... E x tanto ergo successu árabes insolentes etiam foedus, quod cum Ranimiro habue-
rant, infregerunt, et venientes Zamoran inuasam funditus subuerterunt.» 
Balparda en su erudita Historia crítica de Vizcaya y de sus Fueros (Madrid, 1924, II, 373), admite 
el relato de Rodrigo. Si este fuera exacto la cuestión del obispado de Simancas se complicaría 
aún más de lo que ya está complicada a consecuencia de los tres diversos documentos que hablan 
de ella. Sin embargo, no parece verdadera la narración del Toledano, ni cabe admitirla como tal, 
frente a las noticias más antiguas de los diplomas en cuestión (siglo X ) y de los Anales castellanos 
segundos (siglo XII) . De l pasaje copiado resulta que Simancas dependía de Castilla, y, por el con-
trario, según los tres documentos que refieren la historia de la sede creada en aquella ciudad, es 
indudable que dependía de León, puesto que se acordó suprimirla en una asamblea del Palacio de 
los reyes leoneses. De la misma manera, mientras, según Rodrigo, Simancas se perdió antes de970, 
en los tres diplomas referidos se habla de su devolución al obispado legionense en 974 —estaba 
pues en manos de cristianos después de la muerte del primer conde de Castilla—, y en los Anales 
castellanos segundos se dice que fué tomada por los musulmanes en la era 1021, año 983 ( G Ó M E Z 
M O R E N O , Discursos, pág. 25). 
Podría obviarse la contradicción admitiendo que, perdida antes de 970 por los castellanos, fué 
recuperada por los leoneses antes del 974, pero no hay noticia de tal reconquista, ni es plausible 
suponer que la hubiera, dada la situación que atravesaba por aquellos años el reino de León. 
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nos: Fernando Fláinez, Fruela Vigilani, Rodrigo Velasconi, Fernando 
Bermúdez, Gómez Díaz, Ñuño Sarraceni, Suero Gundemari y otros varios 
clérigos y laicos. Los obispos interesados abogaron por la supresión de la 
sede de Simancas, se hizo notar que nunca había existido ésta en la anti-
güedad ni hasta los días de Ordoño III, se acordó no consagrar sucesor a 
Teodisclo, se convino en devolver a León la ciudad de Simancas ya Astorga 
la mitad de las iglesias de Toro, y el 29 de julio todos los asistentes a la 
junta de prelados y magnates confirmaron el diploma en que constaban 
aquellas decisiones. 
Tal fué a lo que creo la historia del fugaz obispado de Simancas y de la 
solemne reunión de palatinos y de obispos, que no puede llamarse estric-
tamente concilio sino asamblea del Palacio o del Aula Regia, si se la compara 
con otros mil congresos idénticos que se celebraron durante el siglo X para 
resolver mil cuestiones políticas, militares, eclesiásticas y, sobre todo, judi-
ciales 1 . 
Pero antes he dicho que no era fácil reconstituir esta página de la histo-
ria de la Iglesia española, y he aquí la comprobación de aquel aserto. 
Del siglo XVIII data la publicación de los documentos relativos a la 
diócesis de Simancas. E l P. Flórez, en el tomo X V I de la España Sagrada"1, 
dio a luz una escritura del archivo de Astorga que habla de la supresión de 
dicha sede por Ramiro III. Flórez creyó que el fundador del obispado 
de Simancas fué Ordoño I, hijo de Ramiro I, y antepasado, como dice el 
diploma, del príncipe que en 974 decretó la extinción del obispado cuya 
vida me ocupa 3 . 
Años más tarde, al historiar Risco la iglesia leonesa, publicó una escri-
tura fechada también en 974 que difiere del diploma asturicense al referir 
la desaparición de la sede de Simancas 4 . Según este documento, después 
de haber sido dotada la iglesia de León por Ordoño II, su hijo.el rey A l -
fonso IV disgregó de los antiguos territorios de la diócesis legionense los 
necesarios para crear un obispado en Simancas, que andando el tiempo fué 
suprimido por Ramiro III en la fecha antes señalada. 
Como se advierte, entre las dos escrituras de León y Astorga existe 
una contradicción palpable que invalida una de ellas, y, en efecto, Risco 5 , 
con sobradas razones, sostuvo la falsedad del diploma publicado por Flórez. 
De una parte, observaba, sólo encontramos mencionados obispos de Siman-
cas en documentos de mediados del siglo X , posteriores en cien años al 
1 TTe expuesto mi opinión sobre este asunto en mi obra La Curia regia portuguesa, Madrid, 1920, 
v la reiteraré con pruebas al estudiar la curia castellana, y en el libro anunciado arriba. 
2 Pág-443-
3 España Sagrada, X V I , 120 y 160. 
* Ibíd., X X V I V , 466. 
5 Ibíd., X X X I V , 283 y sigs. 
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reinado de Ordoño I. De otra, añadía, en tiempos de este príncipe estaba 
despoblada la ciudad en que se supone establecido el obispado. 
Tenía razón Risco. Ilderedo, obispo de Simancas, figura sólo en escri-
turas del reinado de Ordoño III y posteriores l . Aparece, sí, asistiendo a una 
reunión del palacio en los días de Ramiro II, en el famoso diploma de 
Odoino, pero es sabido que este documento fechado en 982 traza de 
memoria la trágica y larga historia del personaje mencionado, y no sería, 
pues, extraño que al cabo del tiempo hubiera aquel confundido en su re-
cuerdo los nombres de los prelados que con el rey Ramiro fallaron su 
pleito, si es que alguna vez tuvo noticia exacta de quienes fueron éstos, pues 
no se halló presente a la asamblea 2 . 
Además no pudo crearse en tiempo de Ordoño I el obispado de Si-
mancas, porque las fronteras del reino no llegaban entonces tan al Sur; la 
crónica de Alfonso III escrita pocos años después de morir el rey Ordoño 
nos refiere cómo este monarca restauró las ciudades de Túy, Astorga, León 
y Amaya 3 , mostrando a las claras que comenzaba entonces la expansión 
por la meseta del reino asturiano, hasta entonces limitado por la cordillera 
pirenaica. Simancas, como refiere Sampiro, no se repobló hasta mucho des-
pués, en los días de Alfonso el Magno. 
No obstante, si hubiesen sido estos los únicos argumentos a alegar con-
tra la escritura astorgana, la respuesta hubiese sido fácil; el rey Ordoño, hijo 
de Ramiro, en ella mencionado, hubiera podido ser Ordoño III, hijo de 
Ramiro II, que ocupó el trono de León el año 950, y cuyo gobierno coin-
cidió con la época en que hallamos un obispo Ilderedo de Simancas. Y a 
ofreció esta explicación Argaiz; pero para admitirla como buena sería pre-
ciso que el diploma en cuestión no hiciera a Ramiro III — el príncipe, que 
según los dos textos de Astorga y de León suprimió la sede de Simancas — 
descendiente del rey Ordoño, creador de la diócesis, porque Ramiro era 
hijo, como es notorio, no de Ordoño III sino de Sancho el Craso. 
La argumentación de Risco era tan decisiva que nadie, a lo que creo, 
ha removido la cuestión desde la época en que apareció la historia de la 
iglesia leonesa en la España Sagrada. A los razonamientos de Risco en 
prueba de la falsedad por él defendida, pueden añadirse algunos otros. Es 
extraño que, al suprimirse el obispado de Simancas y repartirse sus térmi-
nos entre los de León y Astorga, se concedieran a los prelados asturicen-
ses parroquias en Galicia y en Portugal; era lógico que se devolvieran a 
Astorga las iglesias de Toro, que habían sido incorporadas a Simancas al 
* Véase la donación que hizo al capitulo legionense en 960, extractada por Risco (España Sa-
grada. X X X I Y , 272), y otras escrituras de Sahagún, fechadas también en 959 y 9G0. 
2 Y a hemos indicado obra, tomo y página en que puede consultarse. 
3 Crónica Albeldense (España Sagrada, X i l l , 454) y Crónica de Alfonso III (edic. G . Villada 
pág.8o; . 
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crearse esta sede; pero no tiene explicación que se confirmaran las conce-
siones indicadas en tierras gallegas y portuguesas. 
Y , sin embargo, la escritura publicada por Risco ofrece también base 
para serios reproches1. En primer término sorprende el tono narrativo y 
el estilp general del diploma que disuenan de la forma habitual y del len-
guaje de los documentos reales leoneses del siglo X . Sus fórmulas difieren 
de las usadas en estos últimos y su redacción hace pensar en un diploma 
trazado con bastante posterioridad a los sucesos que refiere. Extraña tam-
bién la larga suscripción de la reina Elvira, y más aún la extensísima del 
obispo San Rosendo. Si se recorren los cientos de escrituras leonesas y 
castellanas que el siglo X nos ha legado, no encontraremos otra semejante. 
De ordinario los prelados suscribían anteponiendo a su nombre una fórmula 
sencilla: In divino auxilio, In Christipotencia, Sub Christi nomine, Sub domini 
misericordia, y esa extensa suscripción del obispo de Iria está indicándonos 
a las claras que el diploma se escribió cuando ya la fama de este santo pre-
lado se había extendido por todo el reino, cuando había surgido la leyenda 
alrededor de este personaje. Asombra, además, que no figuren entre los con-
firmantes los prelados que entonces gobernaban las sedes de Lugo, Orense, 
Dumio y Oviedo, y en cambio aparezcan un Juan, de Zamora, y un Salvato, 
de Salamanca, que el P. Flórez no encontró en ningún otro documento de la 
época 2 y que, por el contrario, hallamos cerca de setenta años antes en una 
escritura del 916: en la dotación que el rey Ordoño II hizo a la sede de León 
el día 16 de las calendas de mayo 3 . La coincidencia induce tanto más a sos-
pecha cuanto que este referido diploma de Ordoño II no merece absoluta 
confianza, como después trataré de probar 4 . 
1 Véase en la tercera columna de la página en que publicamos los tres documentos interesan-
tes para nuestro estudio. 
2 El P. Flórez los admite en los episcopologios de Salamanca y Zamora, con referencia a Lo-
bera (España Sagrada, XIV, 285 y 336); pero, aparte de que Sandoval, al historiar el monasterio de 
San Millán, coloca en Salamanca, hacia el año del diploma (974), un obispo Sebastián y no un obispo 
Salvato, Flórez, conocedor de muchedumbre de diplomas medievales, no tuvo noticia directa de 
ninguno en que aparecieran tales prelados. 
3 España Sagrada, X X X I V , 437. 
4 Si además se tradujera la frase del diploma analizado «audacter abrogavit» por «expugnó 
audazmente», se levantarían nuevos obstáculos para admitirlo como auténtico. En este caso el 
pasaje afirmaría que un rey Ordoño edificó la iglesia de Santa María de León, y la dotó con ciu-
dades, castillos, pretorios...; pero añadiría que después de la muerte de este príncipe, su hijo, el rey 
Alfonso, expugnó audazmente la ciudad de Simancas y la hizo más tarde asiento de una sede 
episcopal. De ser este el sentido del texto nos hallaríamos ante una grave dificultad. Si admitimos 
que el favorecedor de la diócesis legionense fué Ordoño II, ¿cómo explicar la noticia relativa a la 
erección del obispado de Simancas por Alfonso IV? Porque de Alfonso IV, hijo de Ordoño II, no 
sabemos que conquistara dicha plaza, ganada y restaurada por su abuelo Alfonso el Magno, según 
nos refiere Sampiro. Ni las crónicas árabes ni las cristianas dicen que se perdiera Simancas por 
los leoneses durante los reinados de García, Ordoño o Fruela, hijos de Alfonso III, ni hay en ellas 
el menor indicio de que Alfonso IV la ganara de nuevo. Es posible que este príncipe luchara pri-
mero con su primo Alfonso Froilaz, que a la muerte de su tío D. Fruela parece que ocupó el trono 
de León (LÓPEZ FERREIRO, Galicia en los primeros siglos de la Reconquista. Galicia histórica, pág. 739); 
es seguro que después, en paz o en guerra, compartió el trono con su hermano Sancho Ordoñez 
(FLÓREZ, España Sagrada, X I X , 119), y consta que al cabo de muy poco tiempo de reinado entregó 
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Toda esta serie de circunstancias debieron mover a Risco a rechazar el 
diploma leonés como antes había rechazado la escritura de Astorga. Pero 
hoy no es posible vacilar; un nuevo documento fuerza a considerar como 
falso el diploma editado por Risco y a plantear de nuevo el problema que 
Flórez había suscitado el primero. 
En más de una ocasión he afirmado que no puede rehacerse la historia 
de la Edad Media española sin un previo y completo estudio de los fondos 
conservados en los archivos catedrales, hasta ahora casi ocultos por entero 
a las miradas de los investigadores. Y digo esto, porque sin gran esfuerzo 
un día he hallado, en los folios de un cartulario portugués, la ley más anti-
gua de los estados cristianos de la reconquista, hasta entonces desconocida; 
otro, en un becerro de la iglesia de Toledo, el primer feudo castellano indu-
dable de los que se tiene noticia, y hoy, en el archivo catedral de Astorga, 
un diploma que obliga a renovar la cuestión del obispado de Simancas. 
En la guerra por nuestra independencia los ingleses quemaron los viejos 
pergaminos de la sede de Astorga. Ha desaparecido el riquísimo Tumbo 
Negro de aquella iglesia, que, a juzgar por las citas que de él se conservan, 
tenía la misma trascendencia que el Tumbo dé la iglesia de León, tan lleno 
"de sorpresas. Pero la casualidad ha querido que entre la media docena de 
diplomas salvados del incendio hayan llegado hasta nosotros dos pergami-
nos escritos en letra visigoda en los que se habla de la supresión del obis-
pado de Simancas. Me inclino a creer que el peor conservado, de contenido 
muy sencillo, es el original. Sus caracteres extrínsecos e intrínsecos pare-
cen comprobar mi opinión. El otro es una copia, tal vez del siglo X I , que 
reproduce el texto primitivo con algunas alteraciones ortográficas y retó-
ricas y con ciertas interpolaciones aclaratorias, realizada la más importante 
para ampliar los límites de la sede de Astorga, incorporando a ella no sólo 
la mitad de las parroquias de Toro, como se decía en el diploma original, 
sino todas las del campo de Toro hasta puntos relativamente alejados de 
la ciudad. 
E l P. Flórez tuvo noticia de uno de estos dos textos — ignoro si del 
original o de la copia —• ; pero, a pesar de la agudeza habitual de aquél para 
elegir las escrituras que llevaba a los apéndices de la España Sagrada, dio 
la corona a su hermano Ramiro ( S A M P I R O , España Sagrada, X I V , 451); pero no se conocía hasta 
ahora como conquistador al rey que la Historia apellida el Monje. 
Si por el contrario se admite que el diploma alude a la toma de Simancas por Alfonso III y 
hace a este príncipe fundador del obispado que estudio, surgen dos nuevas dificultades. E n 
primer término parece que fué Ordoño II, padre de Alfonso I V , y no Ordoño I, padre de Alfonso 
el Magno, quien donó su palacio a la iglesia de León, delimitó su diócesis y la dotó con largueza 
( S A M P I R O , España Sagrada, X I V , 448, y el diploma de Ordoño II (916), España Sagrada, X X X I V , 440), 
y en segundo lugar ni figura el obispo de Simancas entre los prelados que regían las diversas dió-
cesis del reino de Asturias el año 881, cuando se escribió la Crónica Albeldense (España Sagra-
da, XI I I , 437), ni lo nombran las actas del supuesto concilio de Oviedo, ni una sola vez lo hallamos 
mencionado entre los documentos de Alfonso III. 
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preferencia a un diploma distinto y más extenso que los ahora menciona-
dos, al indudablemente falso 1 ) que el P. Risco rechazó con sobrado motivo. 
Importa conocer al detalle el nuevo documento hallado por mí en el archivo 
de Astorga con la ayuda del viejo deán asturicense Lobo, ya difunto, a quien 
hoy me complazco en rendir el tributo de mi agradecimiento. He aquí a tres 
columnas las tres escrituras que poseemos acerca del obispado de Simancas 
y de la junta de obispos y magnates celebrada el año 974. En notas consigno 
las diferencias que se advierten entre el original y la copia guardados en 
Astorga 2 : 
ESCRITURA DE FLÓREZ 
In nomine Patris & F i l i i , 
videlicet Spiritus Sancti, 
qui est immensus perma-
nens in Trinitate Domina-
tor Sanctissimus, ipsi nam-
que honor & gloria in 
saecula saeculorum. Tem-
pore Serenissimi Principis 
Domni Ranimiri, congréga-
te Concilio Episcoporum ac 
Religiosorum, vel bene na-
torum ante ejusdem Prin-
cipis praesentiam, electum 
atque laudatum est, ut da-
rentur Astoricensi Sedi, 
& Episcopo Domno Novi-
dio Ecclesiae quae sunt in 
Bregantia per illum rivu-
lum qui dicitur Tuella, & 
discurrit usque dum intrat 
in Dorio contra Zamora ad 
partem Orientis, & intus 
Alist i , & Senabria, Tibres, 
Caldellas, Caurielle, & Ca-
rioga, & Jurres ab omni 
integritate, propter alias 
suas Dioeceses, quae ei ex 
ipso suo proprio & anti-
quo jure ablatae fuerant 
DOCUMENTO 
DEL ARCHIVO DE ASTORGA 
In nomine patris et filii 
uidelicet spiritus sancti qui 
est inmensus permanen-
tem in trinitate dominator 
sanctissimus ipsi namque 
honor et gloria in sécula 
seculorum 3 . Ego quidem 
famulusChristi Ra[nimi]rus 
bausillus 4 in regno fultus, 
una cum consensu amita 
mea alme regina domna 
Giloyra deo dicata, uobis 
antestite nostro domno 
Gundisaluo eepiscopo in 
domino deo aeternam salu-
tem amen. Ambiguum qui-
dem esse non potest, set 
omnium caterua utriusque 
sexus scitum est atque no-
tissimum permanet et in 
[cunctis] regibus omnibus-
que gentibus auditum fuitj 
eo quod elegit rex domnus 
Hordonius prolis domni 
Ranimiri diue memoriae 
aepiscopum in ciuis Septi-
manze nomine domnum 
Ylderedum, et hordinabit 
eam erigere et epulatam 
1 Habla del auténtico al estudiar los concilios de Astorga 
(España Sagrada, X V I , 316). 
2 Prescindiré de las variantes meramente ortográficas. 
3 En la copia se añade amen. 
4 El copista del siglo X I no entendió el significado de la pa-
labra bausillus (basileus) y escribió pusillus. 
DIPLOMA DE RISCO 
Postquam haec cuneta pa-
trata & firmata manerent per 
saecula prolixiora, & annorum 
felicítate vivide existerent ro-
borata atque digesta; Reges 
plures interciderunt, qui suc-
ceserunt in sceptra Regni, quo 
utebantur interpolata aliquan-
tisper in scismate conlisa: de 
bac Domini aulam vel regiam 
edem & sedem, quam Rex Se-
renissimus Ordonius cum cetu 
fidelium edificavit, & in nomi-
ne genitricis & Virginis Domini 
cuneta obtulit, urbes, oppida, 
vel pretoria mancipavit, sub-
ven.. Domini in stipendia mo-
rum, & corporum in alimonia 
contulit: unde filius ejus Rex 
Adefonsus post discessum ejus 
Civítatem Septimancamaudac-
ter abrogavit, & Episcopum in 
ipsa urbe contra instituía majo-
ris, & canónica censura subro-
gavit, quoniam ut ibi insertum 
est Ínter plura,ut in una Cathe-
dra dúo Episcopi nullatenus 
ordinentur, & ab uno Epis-
copo duae non obtineantur. 
Istam vero memoratam urbem 
Septimancam nusquam reperi-
tur in Chronicas vetustas Ca-
thedram manere praecipuam. 
Modo denique decurrenti, vel 
fidelium catholice vita vigenti 
Era M . XII. autrix beatificata, 
& nitore virgineo praefulgida, 
atque mente & spiritu, deside-
rioque Deo vivo & vero unita 
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temporibus, quibus ob bar-
barorum tempestatem, & 
ingruentem persecutionem 
plurimae Sedes destructae 
sunt, & aliae & omnium 
aliarurn afinium vel vici-
narum sedium possessio-
nibus noviter institutae vel 
restauratae. Post hunc ni-
hilominus Ordonius ejus-
dem praefati Principis filius 
Regni culmen adeptus pa-
ternum donum scripturae 
firmitate confirmavit Dom-
no Didaco venerabilis me-
moriae Antistite praedic-
tae urbis Cathedrae Praesi-
dente; suisque temporibus 
elegit Episcopum in Civi-
tate Septimancae, & am-
plius non fuit. Sed prolis 
ejus Catholici Regís Domni 
Ranimiri cognomento Bas-
silli, & omnes Pontífices 
Regni vel atque omnium 
aliorum multorum Religio-
sorum Episcoporum sive 
utriusque, atque videntes 
quod ipsa Sedes jam su-
prataxata Septimancae non 
erat conveniens, nec inter 
aliquas Sedes dinumerata, 
nec honore Pontificali de-
corata, subjungavit eam 
domui Sedis Legionensis, 
unde eam extraxerant, ut 
secumdum quod antiquitus 
fuerant in diebus priorum 
suorum, sic fierent dein-
ceps: hoc Decretum actum 
est inLegionensiSede. Ideo 
ego famulus Christi Rani-
facere ex diocensios de 
cunctis sedibus. Tune sane 
iussu regis adimpleuerunt 
quam non erat in pontifi-
calis [hordo electa] nec 
inter cunctarum sedibus 
prenotata sed domestica 
sedis Legione. At nunc fuit 
cunctis diebus uite sue ipse 
domnus Hylderedus aepis-
copus in ciues ipsa et post 
eum domnus Teodisclus. 
Defunctus quidem domnus 
Theodisclus sepiscopus, 
peruenerunt in presentía 
scilicet regni huius domni 
Ranimiri J principis et glo-
riosa eius ami[ta et omnes] 
pontífices domnus Rude-
sindus domnus Ermegil-
dus domnus Didagus seu 
et domnus Theodemirus 
sepiscopus atque cuncto-
rum bene recti 2 magnati 
palatii, et preuiderunt be-
ne, elegerunt obtime, ut 
secundum fuit cuneta 3 in 
diebus prioribus nostris, 
sic fíat ita. Quam ob rem 
cuncti nosdesuperprefati4 
hordinamus torn[areipsam 
ciui]tatem cum suis adia-
centiis post partem sedis 
legionensem et ad pontifi-
cem domnum Sisinandumi 
et omnes alias decanias uel 
cunctis adiunctionibus tor-
nare 5 inpropriis sedibus an-
tiquis undealiquid abstule-
runt. Idcirco nunc et dein-
ceps tornamus etiam post 
partem sedis asturicensem 
1 En la copia se lee: in presentía scilicet regis iam supradiili 
Ranimiri. 
2 La frase bene recti magnati usada en el siglo X , no era habi-
tual cuando se realizó la copia y fué suprimida. 
3 El copista añade possessa. 
4 En la copia iam suprafati. 
3 A l copiarse el original, en lugar de tornare, escribieron para 
más remachar la legitimidad de la devolución: redeintegrare et 
bene legitime restituere. 
Gelvira in sanctam conversa-
tionem & regularem religio-
nem firmo gressu properanti, 
& ómnibus sociabus ejus in 
exemplum properantiumduca-
trix, ad normam priorum Pa-
trum provehentem, pi opter vite 
meritum, & exuberantem pie-
tatem, quae inter omnes virtu-
tes in ea principatum tenet. 
Sive quod defuere omnes 
Reges jus imperiali tenentes, 
quos mors omnium vorax abs-
cesit, sola haec... & electa a 
Domino remansit ex genimine 
ipsorum Regum orta filiam Re-
gis Serenissimí Ranimiri, qui 
& ipse Princeps filius extitit 
Principis hujus auctoris testa-
menti; quae & ipsa cum único 
párvulo & suprino, quem fide-
lis concilius unguineregalis de-
libutus in Dominum & Prin-
cipen! elegerunt exigente mé-
rito matris & creatricis ipsius 
Principis memoratae Domnae 
Gelvire, posuit Dominus cunc-
tis finibus eorum pacem, & 
gladius non transiit términos 
eorum: sit illius nomen bene-
dictum, per quem omnia facta 
sunt, qui est conditor rerum 
& Dñs. Angelorum. Cumque 
omnis populus daret gloriam 
de unitatem fidei, & vicariam 
& fixam recuperationem, ce-
pere omnes, & videres cunctos 
indaginem propriam & veridi-
cam rimare quaeque sunt uni-
cuique necesaria. Omnes Pon-
tífices, omnes Magnati fidei 
catholicae... vel cunctus pro-
miscuus populus advenere, & 
in concilio regis, & reginae 
alii quaestus proprios expo-
nentes, nonnulli ovantes Deo, 
& unito concilio grates persol-
ventes, & in laudem Principis 
& Reginae voces edentes, & 
patule reboantes; Gloria in altis-
simis Deo, & in térra pax, qui 
fecit nostrum utraque unum, 
id est ordo Principum, & sub-
jectorum, & istam quam dici-
mus ex sexu femíneo regnare 
non ambitione corrupta, sed 
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mirus in Regno fultus jam 
superius nominatus una 
cum consensu amitae meae 
almae Reginae Domna Ge-
loira Deo dicata, seu & cum 
omnis Magnati Palatii mei, 
& volúntate Episcoporum, 
DomnusRudesindus,Dom-
nus Ermegildus, Domnus 
Didacus, & Domnus Theo-
demirus, jubemus, atque 
constituimus restituere Ci-
vitatem Septimancae cum 
suis adjacentiis per partem 
Sedis Legionensis, & ad 
Pontificem Domnum Sis-
nandum, & omnes alias De-
canias vel adjunctiones re-
integrare mandamus bene 
& legitime in propriis Sedi-
bus unde ablatae fuerunt. 
Modo Deo annuente torna-
mus ad Civitatem Astori-
censem Ecclesias de Cam-
po de Tauro, per terminum 
da Autero de fumus, usque 
quo vadit ad Astorganos, & 
inde per Morarelia, secun-
dum quod antiquitus ab 
ejusdem Sedis Episcopis 
cuneta fuerunt possessa, 
una cum Ecclesias jam su-
pra nominatas de Bregan-
tia, & Alisti, & Senabria,li-
bres, & Caldelas, Caurelle, 
et uobis ant[istitem nos-
trum] domnum Gundisal-
uum aepiscopum, uel ad eos 
qui post ibidem obtinue-
rint ordo, medietatem de 
ipsas decaneas de Tauro * 
ab omni integritate; secun-
dum a prioribus de idem 
sedis fuit prius possessas 2 , 
sic nos contestamus et 3 
firmiter conñrmamus hanc 
utilitatem scriptura4, et 
uobis sit perhenniter abi-
tura, atque perpetim ipsa 
medi[etas 5 sit posijdenda 
et religenda6. Ita ut omnes 
ipsi monachi7 seu et po-
puli aduestram concurrant 
hordinationem, et nemi-
nem hominem pretermitti-
mus quod uobis ibidem 
fatiat aliqua disturuatione 
nec inmodice in nulloque 
tempore. Nam si, quod 
absit, hunc factum nostrum 
aliquis homo infringere co-
naberit aut dimu[tilare 
pres]umpserit 8 , in primis 
uiuens suis amborum a 
fronte careat lucernis,igni-
busque ultricibus 9 creme-
tur cum opibüs suis, atque 
in diem exanimis cum tar-
tareis lugeat penis, et cum 
luda Christi traditore per-
1 Donde en el original se lee la sencilla frase: medietatem 
de ipsas decaneas de lauro, los prelados de Astorga del siglo XI 
hicieron escribir: ipsas ecclesias de campo de Tauro per terminis et 
locis suis antiquis, i¡ est: per termino de Autero de Fumus usque 
uadit ad Astorganos et inde per Morarelia. 
2 El copista escribió: fuit possessa primitus. 
3 En la copia intercalaron: amodo et deinceps. 
4 El copista intercaló: plenitudhtem habeat toborem. 
5 Como era obligado en lugar de ipsa medietas en la copia 
escribieron: ipsas ecclesias. 
6 En la copia fué necesario pluralizar, y en consecuencia se 
lee: religendas etpossidendas. 
7 E l obispo de Astorga, bajo cuyos auspicios se hizo la copia, 
o el copista por su cuenta escribió: clerici en lugar de monachi. 
8 El copista añadió: tam quoslibet ex nostri generis, tam pro-
pinquis quam longinquis seu extranei. 
9 En la copia: ignisque ulceribus. 
necessitas eam fecit ejulantium 
voces, atque conquerentium, 
ut sublimaretur, & vox ejus 
audiretur; qui sciret animabus 
plusquam corporibus principa-
ri: & quoniam scriptum est, 
quia non est discretio apud 
Dominum diversorum sexuum 
viroram ac feminarum, sed qui 
recte credit, & recte agit, sine 
dubio vir nuncupatur, & homo 
justus omnia judicat, ipse au-
tem a nemine judicatur. Igitur 
in ipsa Regia urbe Legione, de 
qua Dux istareperta legitur, & 
Deo annuente reintegrare, & 
restaurare Domina nostra Re-
gina, qui heres est cum filio, & 
Regi decedentium regum prio-
rum sibi socio adclamatum est 
ab omni concilio, ut cuneta 
huic urbi principali subderen-
tur, & hunc testamentun sicut 
pridem stabiliretur, etper manu 
Sacerdotis Sisinandi Episcopi 
litatio prima repararetur, & 
contineretur; quem ipsum Pon-
tificem propter vitae meritum, 
& proñguam sapientiam in 
ipsam urbem elegerunt, & ma-
nui ejus ipsam Septimancam 
cum cunetas Ecclesias com-
provinciales sibi mancipave-
runt, & servientes sibi decre-
verunt. 
Omnes Episcopi, omnes qui 
in laudem Dei sub leni jugo 
Dominae nostrae, & Reginae 
Gelvirae & filii ejus Ranimiri 
Principis collum cordis & cor-
poris subposuerunt, exclama-
verunt, & auditam fecerunt 
voce magna, & ab ómnibus 
dictum est, ut si quis in subse-
quentibus temporibus, tam re-
gia maj estas, quam Pontificum 
potestas, hanc dotem convelie-
re, quam quae in ea scripta 
sunt distrahere aut immutare 
voluerit, superior maledictione 
multetur, & feriatur; sit in dap-
nationc tamdiu quandiu fuerit 
perseverans in transgressione. 
Non sit in recordatione, sed 
conteratur quasi lignum infruc-
tuosum, ad nimium calorem 
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cum Carioga&Jurres, sicut 
eas obtinuistis quiete & pa-
cifice in diebus Domni Ra-
nimiri Regis & filii sui Or-
donii. Quod si aliquis eas 
inde auferre voluerit, aufe-
rat Dominus memoriam 
eorum, & semen eorum de 
super terram, tam facien-
tibus quam consentienti-
bus: vivens suis amborum 
a fronte careat lucernis, & 
cura Juda traditore lugeat 
poenas in aeterna damna-
tione, & haec scriptura sta-
bilis sit per saecula cuneta. 
Amen. Notum die X V I . 
Kalendas Februarii, discu-
rrente E r a X I I . post mille-
si mam. Ranimirus Princeps 
confirmans. Geloira Deo 
dicata confirmat. Sub Chris-
ti nomine Rudesindus De i 
gratia Iriensis Episcopus 
confirmat. In Christi po-
tentia Ermigildus Lucensis 
Episcopus conf. In nomine 
Trinitatis, & unione Deita-
tis DidacusAuriensis Epis-
copus conf. Sub Domini 
misericordia Theodemirus 
Dumiense Sedis Episcopus 
conf. In Christi auxilio 
Gundisalvus Astoricensis 
Sedis Episcopus conf. Sub 
imperio & auxiliatoris ex-
celsis Sisinandus Legionen-
sis Episcopus conf. Fredi-
nandus conf. Froila Millani 
conf. Rudericus Velasconi 
conf. Fredinandus Vere-
mundi conf. Gómez Didaz 
maneat, in picea gehenna 
perhenniter cruciaturumin 
eterna dampnatione", et in-
super absoluat ad [partera 
regiam] ' uel idem aeccle-
siae aur í talenta dua, et 
hanc scriptura stabilis sit 
per sécula cuneta 2. No-
tum die 3 im° Kalendas 
augustas E r a x n a post mi-
llesima. 
Ranimirus princeps con-
firmans. Giloyra 4 , deo d i -
cata confirmans. Sub Chris-
ti nomine Rudesindus dei 
gratia episcopus iriense se-
dis 5 , confirmans. In Chris-
ti potentia E r m e g i l d u s 
lucense sedis episcopus 
confirmans. In nomine tri-
nitatis et unione deitatis 
D i d a g u s , oriense sedis 
episcopus 6 confirmans. 
Sub domini misericordia 
Theodemirus dumiense se-
dis aepiscopus confirmans. 
In Christi ausilio Gundi-
salbus astoricense sedis 
episcopus confirmans. Sub 
imperio et ausiliatoris ex-
celsi Sisinandus dei gratia 
legionense sedis aepisco-
pus 7 confirmans. Frede-
nandus Flaini. 
Froyla Gilani confirm an s. 
Rudericus Belasconi con-
firmans. Fredenandus Uer-
mudi confirmans. Gómez 
Didaci confirmans. Nunius 
Sarrazeni confirmans. Sua-
rius Gundemari confir-
mans. Nepotianus Didaci 
1 En la copia: a pars regia. 
2 En la copia: cuneta sécula amen. 
3 E l copista escribió: Facía scriptura firmitatis notum die. 
4 E l copista escribió: Geloira deo dicata regina. 
5 En la copia: ... Rudesindus iriensis episcopus. 
6 En la copia: ... Didacus auriensis episcopus. 
7 En la copia: ... legionensis episcopus. Adviértase la preocu-
pación del copista por evitar con estos retoques alternados las 
monótonas repeticiones del original. 
transeat ab aquis nivium, & 
usque ad inferos peccatum 
illius. Maledicta sit pars ejus in 
térra, nec ambulet per viam 
vinearum. Hiato illi temporali 
damno restituat defensori, & 
petitori hujus Eclesiae in qua-
druplum, & acriorum excipiat 
centenarium flagellum. 
EgoGelviraDominimeicon-
ditoris famulatui deserviens, 
annuens & favens ad electio-
nem sancti concilii do adsen-
su, & animo gratuito cum ag-
inen fidelium simul in unum 
confirmo datio & litado avii 
mei, & in nomine Domini mei 
genitrieis cuneta permanere 
decerno. 
Ranimirus Rex & votum & 
holocaustum avii mei, & prio-
ris auctoris ultróneo desiderio 
confirmo. 
Ego indignus & mérito ulti-
mus apostolicae cathedrae & 
sedis Iriense Rudesindus Epis-
copus commissus cum omnes 
collegas & coepiscopos simul 
tractavimus, & simul Deo glo-
riam dedimus, & tanquam reci-
divara hancLegionensis Eccle-
siam cum conniventia concilii 
& ad nutu Dominae nostrae 
memoratae Reginae rem pro-
prie ipsius indecenter eversam 
ad jus proprium reduximus, & 
permanere Deo factore totis 
nixibus sanximus, & ab his, qui 
vota atque donaría aliena sa-
crilege,& audacter disrumpunt 
sejungi, quam adhereri satius 
praemuniti vitam nostram ad 
interitu instabili gressu,& men-
tís fidei pede retraximus. 
Sub divino auxilio Joannes 
Zamorensis Sedis Eps. conf. 
Sub Christi nomine Gundisal-
vus Astoricense Sedis Eps. of. 
Sub Christi potentia Salvatus 
Salamanticense Sedis Eps of. 
Fortis Adefonsi of. Froila Pres-
byter of. Sabaricus Dcñs. of. 
Ieremias Menendiz. Gundisal-
vus Vermudiz. Froila Dñcs 
Adüani portitoris regis Epi. 
Xemenus Prbr. Salomón Prbr. 
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conf.NunusSarraceni conf. 
Suarius Gundemari conf. 
Neopcianus Didaz conf. 
Garsea Puricelli . Gundi-
salvus Veremundi. Froila 
Presbyter. Gundericus De-
canus & primi clerus. Ce-
menus Presbyter & primi 
clerus. Suarius Diaconus & 
primi clerus. Sunila Pres-
byter. Petrus Diaconus, qui 
& Notarius major. Erifon-
sus Diaconus, cognomen-
to Ronsinus. Adephonsus 
Diaconus, Heroni pignus. 
Honorius Diaconus notuit. 
confirmans. Garsea Purice-
l l i confirmans. Gundisa-
luus Ueremudi confirmans. 
Froila presbiter, Gunde-
ricus [diaconus et primi]-
clerus. Sauaricus [diaconus 
et prijmiclerus Scemenus 
[presbiter et primiclerus], 
Sunila [presbiter] Petrus 
[diaconus qui est Notarius 
major] Eri[fonsus, diaco-
nus cognomento] Ronsinus. 
Adefonsus [diaconus. He-
roni, P]ignus. 
Pelagius notarius regis 
notuit. 
Iustus Dcñs. Froila Vigilani 
of. Nunus Mirelli of. Frede-
nandus Bermudi of. Ovecco 
Guterriz cf. Osorius Didaz of. 
Fredenandus Ruderici of. Pe-
trus Abba confessor regenti 
sciterio antealtarios. Veremun-
dus prolis Ordonii. Tellus Mi-
relli. Nunus Sarraceni. Sunila 
Prbr.LubilaDcñs. Xixila Dcñs. 
Adefonsus Dcñs. Adefonsus 
Dcñs. Fonsinus Dcñs. Cesa-
rius Prbr. 
PETRUS DCÑS. ORDONII 
R. SCR. 
Frente a la escritura de Astorga publicada por Flórez, cuya falsedad 
hizo ya notoria el P. Risco, y frente a la que éste editó como auténtica, pero 
que me ha dado base para múltiples reparos, se alza sin mácula la encontrada 
por mí en el archivo de Astorga. Coinciden sus fórmulas con las habituales 
en los documentos reales leoneses redactados en el siglo X . Su estilo es 
sencillo. Su latín no es dispar del empleado en las escrituras de la época. 
Los obispos citados como asistentes.a la asamblea reunida para suprimir el 
obispado de Simancas, Rosendo, de Iria; Hermenegildo, de Lugo; Diego, 
de Orense; Teodomiro, de Dumio; Gonzalo, de Astorga, y Sisinando, de 
León, gobernaban, en efecto, tales diócesis el año 974, según consta por 
otros testimonios documentales alegados ya por Flórez y por Risco 1. La 
época en que se supone congregada la junta, día 4 de las calendas de agosto 
de la era IOI2, se aviene con las fechas preferidas por los príncipes para 
reunir las asambleas del Palacio por aquellos tiempos, conforme se deduce 
de las dos redacciones conocidas del Fuero de León 2 . E l contenido del di-
1 Está comprobado con diplomas citados por Risco (España Sagrada, X L , 142), que Hermegil-
do rigió la cátedra episcopal de Lugo desde 951 hasta 985. — En una escritura de San Rosendo, 
fechada, según Yepes (Crónica de la Orden de San Benito, V, 426), en 978, y según Flórez (España, 
Sagrada, XVII , 74), en 977 —porque, en su opinión, el santo fundador de Celanova murió en 977 —, 
se lee «Sub divina potentia Didacus Auriensis Epis». Éste y otros testimonios sirven a Flórez 
para afirmar que Diego fué obispo de Orense del 974 al 977. —Teodomiro de Dumio aparece en la 
escritura de fundación de San Salvador de Villanueva de Lorenzana (España Sagrada, XVIII, 109). 
Se conoce, además, la donación de Villa Argente hecha por Apala a nuestro obispo en 974. — Gon-
zalo gobernó la sede de Astorga de 963 a 992 conforme prueba Flórez (España Sagrada, X V I , 158), 
y Sisinando la de León de 973 a 981, según demuestra Risco (España Sagrada, X X X I V , 282). — 
Respecto a San Rosendo, Flórez (España Sagrada, X I X , 151) cree fué obispo de Santiago de 970 
a 977, basándose en la fecha de la muerte de Sisnando II, ocurrida en la cuaresma del 970 (España 
Sagrada, X I X , 151 y 161 y sigs.), y en la del fallecimiento del santo en 977. Gómez Moreno (Igle-
sias mozárabes, pág. 241) supone discutibles el tiempo y las circunstancias en que Rosendo fué 
nombrado obispo de Iria, pero no niega que fuera, en efecto, por'aquellos años prelado de Santiago. 
2 El dia 5 de las calendas de agosto de 1017 se reunió la junta del Palacio, que elaboró la pri-
mera redacción del Fuero de León, y el día mismo de las calendas de agosto de 1020 la asamblea 
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ploma es un nuevo argumento en pro de la autenticidad de la escritura. U n 
rey Ordoño, hijo de un rey Ramiro, crea el obispado de Simancas, que no 
había existido hasta entonces y que no se hallaba incluido en la antigua di-
visión diocesana. Dos obispos, Ilderedo y Teodisclo, rigen sucesivamente 
la nueva cátedra episcopal, pero muertos éstos, antes de que se les eligiera 
sucesor, la reina D . a Elvira, en unión del rey Ramiro, congrega a los prela-
dos y magnates del reino en los últimos días del mes de julio del año 974, 
se acuerda en aquella asamblea suprimir la sede de Simancas, y con este 
motivo se devuelve al obispo Gonzalo de Astorga las decanías de Toro, y 
al obispo Sisinando de León las tierras que para constituir el obispado 
suprimido habían sido arrebatadas a su iglesia. Nada dice el diploma, como 
se lee en la otra escritura de Astorga, de que el rey Ramiro, bajo cuya égida 
se reunieron obispos y magnates, fuera descendiente del rey Ordoño crea-
dor de la sede de Simancas; nada de la agregación al obispado de Astorga 
de aquellas iglesias de Braganza y Aliste, en Portugal, y de Quiroga, Robre-
do, Tribes y Caldelas, en Galicia, que, según el texto editado por Flórez, 
habían sido concedidas a la sede astorgana. Las circunstancias históricas 
estudiadas al principio de este trabajo eran, además, favorables en el reina-
do de Ordoño III para crear un obispado en la misma ciudad donde años 
antes había obtenido su padre una gran victoria sobre los musulmanes. Por 
último, el nombre del prelado Ilderedo que registra el diploma aparece, como 
hemos dicho ya, en escrituras de la época. Ninguna contradicción hallo, pues, 
en el documento publicado ahora; nada hay en él que haga pensar y mucho 
menos que permita sospechar, con fundamento, de su autenticidad. 
S i esto es así, ¿cómo dudar de la falsedad del diploma leonés en abierta 
contradicción con éste? E n la escritura publicada por Risco juega papel un 
rey Ordoño y su hijo, también rey, Alfonso; en la de Astorga se habla de 
Ordoño III y de su padre el rey Ramiro. E n la escritura de León aparecen 
como asistiendo al concilio del año 974 Rosendo, obispo de Iría; Gonzalo, de 
Astorga; Sisinando, de León; Salvato, de Salamanca, y Juan, de Zamora; en 
la de Astorga figuran como concurrentes a aquella asamblea los mismos obis-
pos de Iria, León y Astorga; pero, en lugar de los fabulosos de Salamanca y 
de Zamora, hallamos prelados de cuya existencia no puede dudarse, Herme-
negildo, de Lugo; Diego, de Orense; Teodomiro, de Dumio. No coinciden 
tampoco los confirmantes laicos y clérigos que suscriben en las dos escritu-
ras. Mientras es natural que Ordoño III, después de las victorias de Siman-
cas, Talavera y Lisboa, y después de haberse repoblado no sólo la línea del 
Duero, sino también Sepúlveda y otras villas en tierras de Salamanca, erigiera 
el obispado referido, es dudoso que Alfonso I V , a los pocos años de la 
plena que decretó la forma definitiva de dicho primer ensayo de legislación leonesa. (Véase los 
pasajes en mi artículo cTJn texto desconocido del Fuero de León>, Revista de Filología Española, 
1922, L X , 319.) 
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derrota de Valdejunquera, sufrida por su padre, y en plena discordia con sus 
hermanos y parientes, se decidiera a establecer la nueva sede a que vengo 
aludiendo. Hallamos, sí, obispos de Simancas en documentos de Ordoño III 
y de sus sucesores, pero no en diplomas de Alfonso IV, como sería lógico 
de haber creado la diócesis a que me refiero Alfonso el Monje. Por último, 
el archivo de Astorga nos ha conservado dos pergaminos escritos en letra 
visigoda reproduciendo el diploma que ahora publico por vez primera, y, al 
contrario, no he hallado en el archivo de León ni el original ni copia alguna 
del documento publicado por Risco, circunstancia tanto más extraña cuanto 
que los fondos del archivo asturicense perecieron casi en su totalidad en un 
incendio, y la catedral de León guarda, al presente, una riqueza diplomática 
asombrosa que apenas ha sufrido daño alguno en el curso del tiempo y que 
hoy encontramos catalogada como no lo está la de ningún otro archivo cate-
dral español. 
No es fácil determinar la época ni las causas que motivaron la falsifica-
ción del diploma leonés; pero no creo que después de lo dicho pueda de-
fenderse como auténtico. Es posible que la invención del documento se 
relacione con las escrituras de Ordoño II y Ordoño III delimitando la dió-
cesis de León que me inspiran ciertas sospechas. En las dos, fechada una 
en 9161 y otra en 955 2> son idénticos los preámbulos, coinciden la mayo-
ría de los confirmantes laicos y se repiten los nombres de los obispos Orna-
to, de Lamego, y Arias, de Dumio, que no es posible comprobar como 
coetáneos de Ordoño II 3 sino de Ramiro II 4 . En la escritura atribuida al 
primero de éstos, aparecen, además de los referidos obispos, Juan, de Zamo-
ra, y Salvato,de Salamanca, que hallamos en el documento del año 974- Mien-
tras en aquella confirma una reina llamada Urraca, en todos los documentos de 
Ordoño anteriores y posteriores a la fecha atribuida a este diploma, incluso 
en los del año 916, figura como mujer del Rey la reina D . a Elvira 5 . E l de Or-
doño II se dice otorgado el día 16 de las calendas de mayo, y el de Ordo-
ño III el día 15 de las mismas calendas. Tienen los dos el mismo asunto, pero 
en el más antiguo es más amplia la serie de las donaciones. Se incluyen entre 
1 España Sagrada, X X X I V , 435. 
2 Ibid, X X X I V , 459. 
3 Flórez, al estudiar la iglesia de Lamego (España Sagrada, XIV, 162 y sigs.), no incluye a 
Ornato en el episcopologio lamecense, y, respecto a Arias, sabemos que no fué obispo de Dumio 
hacia el año 916, porque consta que a la sazón gobernaba aquella iglesia Sabarico. Según Flórez 
(España Sagrada, XVIII, 70 y sigs), éste fué obispo desde 907 a 922. Ordoño II le donó el valle 
de Jornes en 914 (España Sagrada, XVIII, 315). 
4 Documento de Odoino (LÓPEZ FERREIRO, OÍ. cit., II, 179 ap.). 
5 Así aparece en una donación de Ordoño II al abad Servando, datada el 5 de los idus de ene-
ro de 916 (España Sagrada, X X X I V , 434), en una confirmación del mismo rey de las posesiones 
concedidas a la sede de León por su padre y abuelo, confirmación fechada en 18 de las calendas 
de enero de 916 (España Sagrada, X I V , 439); en la donación de Pardamino hecha por Ordoño II 
a Transmundo y Recesvinto el 6 de los idus de enero de 917 (España Sagrada, XXXTV, 444), y en 
Otros documentos reales y particulares de 917 y 919 (España Sagrada, X X X I V , 447 y 449). 
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ellas algunas iglesias y algunos monasterios, como el de San Cosme y San Da-
mián, que eran a la sazón autónomos '. Asombra que no confirme la escritura, 
en virtud de la cual se delimita y se enriquece la sede de León, el prelado que 
a la sazón regía ésta, el obispo Fruminio. Y por último, es digna de notarse 
la circunstancia de que un archivo como el de León, cuyos documentos más 
antiguos alcanzan al reinado de Silo, un archivo que conserva cuidadosa-
mente incluso los originales de concesiones hechas por reyes de Asturias y 
León a las iglesias o a los monasterios del contorno no guarde el original, 
ni siquiera copia alguna antigua — la más remota data del siglo X I I 2 —, de 
la escritura más importante para aquella iglesia, de la escritura en que se 
delimitaba la diócesis de León y se enriquecía con diversos condados, valles 
e iglesias. 
No me atrevo a defender la absoluta falsedad de estos diplomas de los 
dos Ordoños. Acaso sean interpolaciones, — más burda la del documento 
de Ordoño II que la otra; tal vez sea el de Ordoño III el auténtico 3 — de una 
escritura que quizás se hizo desaparecer intencionadamente. Es posible que 
para confirmar la autenticidad de la supuesta dotación de Ordoño II se falsi-
ficara el documento del año 974, cuando ya se habían olvidado los detalles 
relativos a la erección y extinción del obispado de Simancas. 
Sea de esto lo que quiera, no dudo de que la escritura de Astorga, ahora 
publicada por primera vez, sea la única auténtica de las tres que hacen refe-
rencia al asunto objeto de este estudio. Sobre ella, con el propósito de aclarar 
en sentido favorable a la sede de Astorga sus límites en el campo de Toro, 
se realizaron las interpolaciones anotadas arriba, y sobre la copia del siglo X I 
se trazó, sin duda, el diploma publicado por Flórez, rechazado por Risco 
como falso. E l caso en cuestión es por demás interesante para conocer las 
sucesivas manipulaciones que sufrían los textos primitivos. En esta oca-
sión podemos incluso precisar la época y las causas que determinaron la 
falsificación. 
Se trata probablemente de una de las muchas mixtificaciones a que die-
ron lugar las querellas que entre las iglesias españolas hubo en la Edad 
1 Véase el índice de los documentos del monasterio de San Cosme y San Damián, que alcan-
zan desde la donación de Alfonso III al abad [Cixila en 905 hasta el año 1035 (G. Y I L L A D A , Catálogo 
de los códices y documetitos de la catedral de León, Madrid 1919, págs. 119-121). D e ellos se desprende 
la vida independiente de este monasterio durante más de un siglo. Tal vez date la falsificación o la 
interpolación del diploma que analizo de la época en que la catedral trató de reivindicar las propie-
dades del citado monasterio, arruinado o desierto en tiempo y por circunstancias que ignoramos. 
2 Número 976 del citado catálogo de García Yillada. 
3 Es el que menos motivos de sospecha ofrece. Acaso sobre él se fabricó el de Ordoño II. Así 
se explicaría la confirmación en éste de una reina Urraca — Urraca se llamaba, en efecto, la mujer 
de Ordoño III — y otras coincidencias y detalles señalados. 
Además , los obispos Ornato, de Lamego, y Arias, de Dumio, pudieron ser mejor contemporá-
neos de Ordoño III que de Ordoño II, puesto que figuran en documentos de Ramiro, padre del 
primeramente citado de estos dos Ordoños. 
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Media acerca de cuestiones de límites. En otros países de Europa, donde la 
división diocesana primitiva, basada en las antiguas demarcaciones romanas, 
perduró a través de todo el medievo, no existieron tan frecuentes moti-
vos para que surgieran tales contiendas; pero en España, donde la invasión 
sarracena hizo tabla rasa, incluso por lo que hace a las regiones centrales y 
septentrionales de la Península, de la antigua geografía eclesiástica visigoda, 
hubieron de aparecer precisamente tales pleitos, porque al reconquistarse 
aquellas tierras e ir creándose cátedras episcopales, ni se establecieron siem-
pre en los lugares donde habían existido obispados con anterioridad a la 
caída de la monarquía visigoda, ni fué siempre posible reconstituir los anti-
guos límites de las viejas sedes. Se hizo una nueva división diocesana al 
delimitar las nuevas diócesis; pero tampoco pudo ésta perdurar sin interrup-
ción, porque al retroceder las fronteras de los reinos cristianos en los días 
de Almanzor, por ejemplo, y quedar desiertas algunas de las sedes creadas, 
las que se mantuvieron firmes aprovecharon la ocasión para extender sus 
fronteras a costa de las otras, y cuando otra vez avanzó la reconquista y se 
restauraron definitivamente tales iglesias, esta serie de circunstancias dio 
origen a un semillero interminable de pleitos que a veces se resolvieron en 
el siglo XII, pero que a veces también arrastraron larga vida alcanzando 
en ocasiones fecha avanzada en el XIII. 
La mayoría de las falsificaciones que hoy es posible descubrir en los 
fondos diplomáticos de las catedrales españolas proceden de esta época; se 
hicieron para justificar las pretensiones de algunos obispados sobre parro-
quias que formaban parte de las sedes vecinas. De este periodo data, sin 
duda, la superchería que, advertida ya por Risco, puede hoy ser explicada 
por completo. 
E l arzobispado de Braga, restaurado en los días de Alfonso III *>, no 
pudo mantenerse en pie largo tiempo. No es posible reconstituir la historia 
de esta iglesia durante el siglo X , ni el Líber Fidel2, ni los pergaminos de 
1 Don Rodrigo da Cunha, en su Historia Eclesiástica dos Arcebispos de Braga (Braga, 1634-1635, 
primera parte, pág. 429), y Flórez, en la España Sagrada, X V , 168 y sigs., supusieron que la restau-
ración de la iglesia bracarense databa de mediados del siglo VlIIel primero y de mediados del VIL 
el segundo, dando como existente por entonces en ella un obispo llamado Fredizendo. E l erudito 
director del Arquivo distrital, de aquella ciudad, Alberto Feio, ha publicado en el Boletim da Bi-
blioteca pi'iblica e do Arquivo distrital de Braga, 1921, II, 1, pág. 2, un diploma de Alfonso II, 
fechado en 840, relativo a la repoblación de dicha sede; pero esta escritura, no conservada en su 
forma original, sino en copia incluida en el Liber Fidei, ofrece ocasión para ciertas sospechas — no 
creo oportuno detenerme a exponerlas — que hacen dudosa su autenticidad, y, por tanto, la su-
puesta restauración de la iglesia de Braga por Alfonso II. También es discutible el diploma de 
Alfonso III, dirigido al obispo Flaiano en 906, según Feio (artículo citado, págs. 4 y sigs.), pero 
más segura la repoblación de la ciudad y restablecimiento de su sede por Alfonso III, como afirma 
Sampiro (España Sagrada, XIV, 440). 
2 Sobre el contenido del Liber Fidei, véanse: PEDRO A. DE ACEVEDO, «O Liber Fidei da Mitra 
de Braga» (Academia das Sciencias de Lisboa, Boletim da segunda classe, 1911, V , 460); ALBERTO 
FEIO, «O Arquivo Distrital de Braga: Notas histórico-descriptivas» (Boletim da Biblioteca..., 1920, 
I, 85), y mi trabajo «Un texto desconocido del Fuero de León» (Revista de Filología Española, 
1922, IX, 317, n. 2). 
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la catedral de Braga * alcanzan apenas a fecha tan remota. Almeida, en su 
Historia 2, no se atreve a exponer la serie de los arzobispos de Braga en 
aquella época. Es seguro que durante ella permaneció desierta largos años 
la catedral archfepiscopal bracarense. Sólo a partir de fines del siglo X I 
comienza la vida no interrumpida de dicha iglesia 3. Es posible que en 
aquellos tiempos de desolación de la sede de Braga los obispos de Astor-
ga — iglesia que permaneció en pie desde su restauración en el siglo IX — 
aprovecharan la falta de pastor en la diócesis vecina para apoderarse de las 
parroquias de Aliste, Laedra y Braganza, a lo que parece dependientes de 
la diócesis de Braga, y digo a lo que parece porque la Hitación de Wamba 
no permite fijar los límites antiguos de la iglesia asturicense 4 . 
Fuera entonces o fuera después, no podemos dudar de que esas igle-
sias habían pasado a manos de la sede de Astorga. A principios del si-
glo XII , D. Payo, obispo asturicence, en virtud de la bula Conquestus est 
apud nos de Pascual II 5 , se vio obligado a devolverlas al prelado de Braga. 
E l Papa ordenó que si había algunas dudas en esta cuestión de límites se 
fallaran por los obispos comprovinciales; mas no hay noticia de que se 
llevara adelante el litigio. Astorga hubo de entregar las iglesias que el Papa 
le ordenara restituir a Braga y de esperar mejor ocasión para reivindicarlas. 
Este debió ser el momento en que se falsificó el diploma publicado por 
Flórez. En la copia interpolada del auténtico, que publicamos ahora, se 
1 A L B E R T O F E I O , «Arquivo Distrital de Braga: Pergaminhos da colecgao cronológica» (Boletim 
da Biblioteca..., 1920,1,145 y sigs.; II, 1-73; II, 2-145). 
2 Don Rodrigo da Cunha, en su Ob. cit., y Encarnacao en su Historia Ecclesiae Lusitanae 
(Cotmbra, 1759-1763), trazan la historia de Ja iglesia de Braga durante los siglos VIII a X I . Almeida 
(Ob. cit., I, 158), con prudencia declara renunciar a este empeño, porque los prelados bracarenses 
de aquellos tiempos «além de pouco notáveis, quasi todos sao de existencia duvidosa». 
3 Almeida la cree restaurada en 1070 con la elección y consagración del obispo D . Pedro 
(Ob. cit., I, 175). 
4 E n el texto de «La Hitación», publicado por Blázquez («La Hitación de Wamba» , Boletín de 
la Real Sociedad Geográfica, X L I X , 209), se lee: «Astorica teneat per oram vallis Carcer et fluvios 
Umania et Urbico; per Breto et Tavara.» Pero, en cambio, el texto de la misma «Hitación», con-
servado en el Liber Fidel, de Braga (documento IX), dice: «Astorica teneat de Torrentes usque 
Socuma de Fenar usque ad Montem Gero.» No es fácil resolver cuál de las dos versiones sea la ori-
ginal, pero la bracarense se aviene mejor con la simple indicación de los cuatro puntos que como 
límites de cada diócesis suelen encontrarse en cada una de las frases dedicadas a las diversas 
sedes. Mas, aun admitido como exacto el texto del Liber Fidei, no es tarea sencilla fijar las corres-
pondencias modernas de los nombres que señala como límites de la sede de Astorga. De los 
cuatro, sólo nos ha sido posible identificar el de Fenar, nombre de un concejo antiguo leonés, inte-
grado por pueblos comprendidos entre el Torio y el Bernesga, a la altura de L a Robla, y que hoy 
lleva un arroyo que cruza aquellas tierras. (Véase M A D O Z , Diccionario Geográfico..., VIII , 33, y e l 
Mapa militar itinerario de España, hoja 14.) De ser exacta esta deducción, y exacta también la ver-
sión bracarense, resultaría probada la no existencia de la diócesis leonesa antes de la repoblación 
de la ciudad por Ordoño I, ya que en este caso la sede de Astorga hubiera comprendido dentro de 
ella incluso a León. Por la situación de Fenar habrá que buscar a Monte Gero en el extremo SO. de 
la diócesis asturicense hacia tierras portuguesas. Su identificación permitiría resolver el problema 
que planteo en el texto y, lo que interesa sobre manera a los filólogos, averiguar si el territorio de 
Miranda, perteneció a Braga o a Astorga. 
5 Se conserva en el archivo público de Braga, donde se guardan hoy los documentos de la 
catedral. Véase el Biliario Bracarense, índice Sumario de López Teixera. (Diplomas Pontificios, en 
el Boletim da Biblioteca... de Braga, II, I-44.) 
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hicieron las intercalaciones y modificaciones necesarias para demostrar la 
legitimidad con que los obispos de Astorga pretendían poseer las iglesias 
disputadas. Se comenzó por inventar un concilio reunido en los días de un 
rey Ramiro a fin de entregar al obispo Novidio las parroquias entonces en 
litigio, y para más asegurar tales supuestos derechos, los falsarios añadieron 
la noticia de que al suprimirse el obispado de Simancas en 974, los obispos 
y magnates congregados por D . a Elvira confirmaron el primitivo acuerdo 
del apócrifo concilio referido. Fuertes con tales armas los prelados de As -
torga, plantearon de nuevo la cuestión. Acudieron a Roma en defensa de 
los que decían sus derechos, y lograron que Inocencio III, el 29 de marzo 
de 1206, diera comisión al deán y otros capitulares de Santiago a fin de 
que entendiesen en el pleito que ante él había elevado D. Pedro, obispo de 
Astorga, en demanda de que se le devolvieran las mencionadas iglesias de 
Aliste, Laedra y Braganza que poseían los arzobispos bracarenses 1 . 
En la misma bula de Pascual II, antes indicada, se ordenó también a 
los obispos comprovinciales de Orense y de Astorga, que resolvieran las 
contiendas mantenidas a la sazón por estos prelados sobre cuestiones de 
límites. Un rey Ordoño había concedido estas iglesias y las de Quiroga a 
un obispo llamado Teodemundo, para que las rigiera de la misma forma 
que antes las había gobernado Fortis, prelado de Astorga 2 . 
Tal vez fué la creación del obispado de Simancas la causa de esta con-
cesión a la iglesia asturicense; pero, aunque así no hubiese sido, la bula de 
Pascual II nos indica que ya a principios del siglo XII pertenecían tales 
parroquias al obispo D. Payo, no sin la protesta de los obispos de Orense. 
Contemporáneo este pleito entre Orense y Astorga del mantenido por las 
iglesias de Astorga y de Braga, al interpolarse el documento primitivo con 
miras a esta última contienda, no se olvidaron de la disputa con la diócesis 
de Orense, y en la interpolación antes indicada no sólo se habló de las 
parroquias portuguesas, sino también de las gallegas. Con Aliste y Braganza 
se entregaron a Astorga las parroquias de Tribes, Caldelas, Quiroga, etc., 
en el supuesto concilio reunido por el rey Ramiro; y como las iglesias por-
tuguesas, se confirieron también al obispo Gonzalo, en 974, las gallegas, 
según el diploma falso de esta fecha. 
El 19 de enero de 1150 el emperador Alfonso VII y Ramón, arzobispo 
1 Así constaba en el instrumento número 83 de los Apostólicos de Astorga cuando Flórez es-
cribió la página 227 del tomo X V I de la España Sagrado. 
2 Flórez publicó el documento en el tomo X V I de la España Sagrada, pág. 441. Lleva fecha 
de 956 año en que ya había muerto Ordoño III. Si la data del diploma es exacta, nos hallamos en 
presencia de una donación de Ordoño IV el Malo. Así la considera Flórez (España Sagrada, pági-
na 156), quien no incluye a Teodemundo en el episcopologio asturicense. De ser esto así, no cabe 
relacionar esta escritura con la creación del obispado de Simancas. No olvidemos, sin embargo, 
que el prelado Fortis, que antecedió a Teodemundo en el gobierno de las iglesias de Quiroga, 
Tribes, Caldelas, etc., fué obispo de Astorga, ni tampoco que no es definitiva la cronología de 
los prelados de Astorga trazada por Flórez. ¿Está, además, bien leída la data del diploma? 
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de Toledo, asistidos por los obispos de Salamanca, Oviedo y Zamora, 
autorizados por el papa Eugenio III, fallaron la contienda mantenida por 
las iglesias de Astorga y Orense sobre las parroquias referidas 1 . Antes de 
esta fecha debió amañarse, por tanto, la escritura publicada por Flórez. Es 
pues casi seguro que tal documento data de la primera mitad del siglo XII. 
Desde entonces, como importaba a la iglesia de Astorga difundir el 
conocimiento de esta amañada escritura, tanto como ocultar la existencia 
de la auténtica, en cuantas ocasiones se realizaron copias de los pergami-
nos conservados en su archivo, hizo transcribir el documento apócrifo, y 
así mientras en diversos manuscritos hoy conservados en la Biblioteca 
Nacional 2 y en el Archivo Histórico 3 se encuentra reproducido entre las 
escrituras de Astorga el diploma amañado, nunca aparece el documento 
verdadero. Tarea inútil, por ironías del destino de todos los infinitos per-
gaminos guardados en el archivo catedral asturicense, sólo ha respetado 
el incendio ese diploma auténtico que con tanto cuidado se celaba 4 . 
CLAUDIO SÁNCHEZ-ALBORNOZ MENDUIÑA. 
Universidad de Madrid. 
1 España Sagrada, X V I , ap. núm. 27, pág. 483. 
2 Manuscrito 41 D, folios 147 y 85». 
3 Manuscrito 1.197 B, folios 41 y 1.185 B, folio 10. 
4 Me complace testimoniar aquí mi agradecimiento al prelado que rige hoy la sede de Astorga. 
Para facilitar la escrupulosa corrección de las pruebas, ha tenido la gentileza de enviarme fotogra-
fías de los documentos del archivo catedral asturicense, base de este estudio. 


